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Los trabajadores de los canteras hace 
ya tiempo que vienen sosteniendo una 
lucha con sus explotadores, sin que has
ta el presente haya decaído su entusias
mo-

Casi lá ' totalidad de los componeros 
se han trasladado a las canteras de Cu- 
fré en donde trabajan en la actualidad.

El compañero José PerpiAá, secreta
rio de la Sociedad de Picapedreros de 
Cufré nos ha suministrado amplios in
formes sobre el estado en que se halla 
esa organización y el espíritu que ani
ma a sus componentes.

Tanto los de la Cueva del Tigre co
mo los de Cufré guardan todas sus sim
patías partí Ui F. O. K. U. entendiendo 
<4ue ella es lu que persigue unH finalidad 
más clara y definida y la que inspiru 
sus actos en los sanos principios del 
sindicalismo libertario, sin contubernios 
vergonzosos <jon agentes político» y 
autoritarios.

Del C. P- U. O tienen un concepto 
bien IX*-o favorable, al <**tremo de que 
en una de las últimas asambleas realiza
das por lu Sociedad de K..de picapedre
ros de Cufré con la asistencia de la cu
jí tofaflifurf dfe lo* que pertenecían a la 
Cueva del Tigre al irse a dar lectura de 
una nota de Tos del C- P. U. O. (dicta
dores como loá llaman en el interior) la 
la asamblea por unanimidad resolvió que 
fuera derecha al canasto, por conside
rar a loa autores de ella los culpables 
del principio dy división que aqueja al 
■proletariado organizado.

t s  pues una vulgar mentira que los pi
capedreros de la Cueva del Tiilre hayan 
enviado' su adhesión al comité de ma
rras.

Como ésta son la mayoría de las fa- 
mosus adhesiones a los saltimbanquis de 
la unidad. t¡

Corroborando estos informes nos llegó 
una carta de un compañero picapedrero 
de Cufré que no.t#anacribimos por coin
cidir sus apreciaciones en qn todo con 
las de nuestro informante-

MI NAS
Sociedad de loa Trabajador*# de laa 

Cantara# r,', -i .

Este es el titulo del viejo sello que 
antes servía a los compañeros minua- 
no> para refrendar sus notas, por ser 
este el nombre de la sociedad en que 
estaban organizados.

Más tarde, entendiendo los trabajado
res, mjnuanoh tanto lo» de las canteras y 
minas como los que realizaban otras ta
reas. que cuanto mas unidos se hallen los 
trabajadores, serón tanto más fuertes 
frente a sus patrones, acordaron formar 
una sola entidad con sus respectivas sec
ciones de todos los trabajadores de la 
localidad.

Aceptada la idea por los que estaban 
organizados o sea los picapedreros, cau- 
terista!», v’ mineros, resolvieron por una
nimidad formar el Sindicato U. de. los Tra
bajadores de Minas con todos los obre
ros sin distinción de oficios, que quisie
ran integrarlo.

Todo marchó como sobre rieles, has
ta tanto que los hombres de la dictadu- 
ru provocaron el cisma dentro de lu F. 
o . R. l!. u laque estaba adherido el 
Sindicato l ’ Minuunp; pero desde ese 
tiempo a esta parte los que hablan de 
unidad a cada momento y no hacen otra 
co-n que dividir, pretendieron llevur a 
cabo en la» tilas de los trabajadores or
ganizados de Muías la misma obra disol
vente que, por desgracia, en otras par
tes realizaron. Fue asi, como obedecien
do a las insinuaciones de los que mango
nean el comité divisionista, los obreros 
de las canteras, Justo Pimienta, un her
mano del mismo y un tul Viojo (1) a es
paldas del Sindicato y de acuerdo con 
el célebre Consejo de lu F. S. A. de Pi
capedreros cuyo tesorero José Bertol y 
uno de sus miembros, Reppefo, hace ya 
años que no trabajan en la industriu de 
la piedra, pues mientras el uno desem
peña las tareas de peón en una fábrica 
de vidrio el atro hace ya mucho que tra
baja como sombrerero, hicieron llegar a 
Minas a Juan Llorca y Jesús Quintas co
mo delegados de la F. S. A. de Picape
dreros para ver si gracias a la influen
cia de tan compicuos personajes les era 
posible romper la armonía existente en 
el seno del Sindicato, so pretexto de que 
los trabajadores de las canteras debían 
organizarse aparte, por ser ese el crite
rio de la Federación de Picapedreros.

Demás está decir que la cqsi totalidad 
délos trabajadores no les llevó el upunte

a sus intentos de división. Sin embargo 
cometieron la debilidad de entregar el 
antiguo sello al grupitó divisionista que 
se denomina pomposamente a si mismo 
Sociedad de R. Trabajadores de las Can
teras de Minas adherida al C. P. U. O.

En la.actuajidad, tan potente organi
zación está integrada por los Mos her
manos Bertsccl, un obrero italiano cuyo 
nombre no hemos podido conseguir y el 
célebre Viojo como secretario.

(I) Este trabajador fué el único de 
lo» adherido» al sindicato que traicionó el 
movimiento general pro Angel González 
yendo no solo a votar, sino realizando 
propaganda en pro del acto eleccionario.

C A R ME L O
I) K I-A IMAM ENTO I I I  COLONIA

Hemos recftndo una extensa crónica 
de los actos realizados por los camaleo
nes <M c. finito P. U. 0- que a continua
ción reproducimos por considerar que 
es todo un documento que pinta de cuer
po entero a los falsarios que, en nom
bre de la unidad de la clase trabajado
ra enganan burdamente al proletariado.

Compa/leros de «Trabajo».
Salud.

Aunque algo tarde cumplo un deber 
de trabajador sincero haciendo notar a 
mis compañeros de explotación la obra 
perniciosa realizada en esta localidad 
(y probablemente en todas las que ha 
visitado el falso apóstol de la unidad 
proletaria Ricardo Carril, tipo irrespon
sable y calumniador por añadidura).

En el m?s de Abril un día sábado 
apareció en esta localidad un pasquín 
comunista que *e titulaba «Nuevps Ho
rizontes».

En primera página con grandes catW- 
teres figuraba la siguiente nota:

«En breves días llegará a esta locali- 
« lidad nuestro cantarada R. Carril dele- 
« gado del Comité P. U. O., por lo con- 
« siguiente se recomienda a los trabn- 
« [adores en general y a los afiliados al

r. Comunista en particular que nadie 
« falte por ser de suma Importancia es- 
« cuchar la palabra de dicho delegado 
« que favorecerá a la .organización y a 
« nuestro partido».

Yo, como ardiente partidario de todo 
aquello que venga a redundar en benefi
cio d« nuestra clase, acudí al llamado
3ue se hada a los trabajadores y, el dj« 

e la conferencia ful a escuchar la pa
labra del «orador».

Abierto el acto habla un obrero que 
dice ser maximalista, luego hublu otro 
que hace públicamente su profesión de 
fe socialista, éste cede a otro la tribu
na que se despacha en el mismo sentido, 
a éste le sigue el candiduto n diputado 
fracasado Ellas Sosa, jefe del Partido 
Comunista Carmelitano, luego otro comu
nista. Todos ellos versaron sobre lo mis
mo, esto es, sobre la dictadura proleta- 
turia, el comunismo y lu Revolución Ru- 
>a llegando a afirmar que Lenin era 
nuestro profeta y por lo tanto debíamos 
elevarle un altar, como los turcos a Ma- 
homa.

Después que los oyentes no sabían yu 
qué pensar de tantus barbaridades, ocupó 
la tribuna el farsante Carril, quien algo 
cohibido miró a uno y otro lado, abrochó
se el suco, y con cara de aburrido co
menzó su «discurso» en la siguiente for- 
mu:

«Compañeros y compañeras:
«Todo lo que yo tenía que decir

les, ya lo habéis sentido de labios de 
lus curadas que han hablado. Por lo con
siguiente solo me resta decirles que en 
el mundo hay dos cabezas qne se destu- 
cun sobre el montón anónimo de los 
oprimidos.

«El uno que representa toda la mal
dad y la astucia del capitalismo, que 
encarna por decirlo asi el engaño y el 
crimen erigidos en leyes que rigen los 
destinos de la humanidad, Lloyd Geor- 
ge i*l más grunde político y también el 
más hábil del mundo burgués, el otro el 
propulsor de la revolución proletaria, el 
que mitiga las ansias de liberación de 
los oprimidos, el apóstol de la humani
dad, Nicolás Lenin.

«Yo como delegado del C. P. U. ü. 
traigo la misión de unificar a todos los 
trabajadores sin distinción de razas, ni 
ideas por más políticas que estas fue
sen, para que juntos con nuestros her
manos los comunistas, hagamos la revo
lución proletaria e implantemos la dicta
dura, para aplicársela a los que no 
piensen como nosotros.»

Extendióse luego en consideraciones 
que nada tenían que ver con la unidad 
de nuestra clase, despotricando contra

hombre» e instituciones que no quieren 
comulgar con las ruedos de molino de 
so autoritarismo «libertario».

Por fin se terminó la comedia mar
chando' 'el tunbupdo IteVohlcipnario en 
compartía de suá,'hembnd» de' lache idé 
comu«4t<P •. t\»m»qr titt póéó de Café pál 
ra despejar la mollera, retirándose loé* 
concurrentes, alegres y confiados: pues 
cuando menos lo esperaban les hablan 
salido varios redentores para librarles 
de todas sus miserias.

A parte del papelón que en ésta hizo 
el delegado umficador, pues la Conferen
cia proyectada en el local del Sindicato 
fué todo un fracaso por no haber concu
rrido los trabajadores, y la que se cele
bró en el Teatro tuvo alguna acogida 
gracias a que los comunistas organiza
ron al propio tiempo una velada, debe
mos consignar un hecho vergonzoso, que 
pinta de cuerpo entero tanto al delegado 
como a loa qué venia representando.

Aqui Carril dejó constituido un aub-co- 
mité pro U. O. del que forma parte un 
compinche de Carril, que también suele 
dar algunas latas y que se llama Juan 
P. Carro. Este seíor ha iustaludo un ta
ller de sombrerería, en el que trabaja su 
cunado el carnero de la Nacional José 
Fedrigotti; el mismo sujeto a quien «La 
Batalla» y el periódico de los sombrere
ros denunciaba ante los trabajadores de 
Carmelo.

Esto no lo ignoraba el dictador Carril, 
pero parece que el favorecer a los car
neros es una nueva práctica de los san
tos untffcfldores.

Como esta crónica me ha resultado un 
poco extensa dejo en el tintero para 
otra oportunidad muéhas cosas que 
tendría que decir sobre los procederes 
de estos divisionista».

Corresponsal.

CERRO CARMELO
u z i*a r t s h b n t o  n a  l <>l i >n ia

(De nuestro correspón da!)
Con la Venida de Carril a Carmelo y su 

proceder paracon los compañeros del Ce
rro Carmelo, hemos podido constatar una 
vez más la mala fé con qae' obran tanto
los del C. P. U. O. como sus «distinguí* 
dos» delegados.

Sabemos a ciencia cierta que el sujeto 
Carril traerá aunque indebidamente, una 
misión que cumplir con los trabajadores 
del Cerro Carmelo que le ha sido enco
mendada por el Consejo de la F. S. A. de 
Picapedreros.

Elfo no obstante ese seftor se negó a 
trasladarse a esta localidad por el »olo 
hecho de que los compafleros de las can
teras se rehusaran a pagarle los gasto«. 

Bien es verdad que existía pura Carril 
un motivo poderoso paru avergonzarse 
ante esos trabajadores, y eso es, a nuestro 
juicio, lo que determinó su actitud.

Carril y sus compinches los de"«La Ba
talla» hablan abusado de la buena fé pe 
sus camaradas engañándolos villanamente.

Cuando Carril en compañía de Marín 
Collazo llegó a Cerro Carmelo en el mes 
de Septiembre del año pasado, los traba
jadores de las canteras le hicieron entre
ga de ochenta pesos ($ HO.ort) para que 
U) invirtiera en libros, que deberían en
viarles a la Biblioteca de la Sociedad.

Recién en el mes de Abril del corrien
te arto, el mismo dia que Carril llegó nue
vamente por estos parajes, remitieron 
unos 15 kilos de libros, que podrán Valer 
aproximadamente unos veinte o veinticin
co pesos.

Debo hacer presente que en el Sindi
cato de los trabajadores de las canteras 
de Cerro Carmelo se han recibido varias 
notas, en las que se exije, que suspendan 
los libros y que el dinero se gastara en 
la gira de Carril.

El Sindicato respondió varias veces 
que mandaran los libros y que no les era 
posible satisfacer su deseo, debido u que 
usf había sido resuelto por la asamblea.

Los dictadores vuelven de nuevo a 
exigir que destinuran la mitud u lu adqui
sición de libros y lu otru mitad serviriu 
para sufragar en parte los gustoi del di
choso Carril.

Los obreros de las canteras contes
tan nuevamente que se dejen de embro
mar y que envíen los libros, que si Ca
rril tiene ganas de viajar y no tiene pla
ta, que tome un tren de carga, porque 
ellos ya están desengañados y sabeu mnz 
bién cual es la misión de Carril y la pro
paganda que viene haciendo.

En la asamblea de los obreros de las 
canteras se habló largamente sobre la fa
mosa gira del delegado «unificador». Uná
nimemente llegaron a la conclusión lo» 
asumbleistas de que los verdaderos divisio- 
nistas han sido los de «La Batalla» y 
uhora junto con ellos los del C. P. U. O 
y que el fin perseouido por ellos con la 
glru de Carril no era otro que, despres-

tigiar al compañero Celestino González

se hace solidario con la obra rastrera de 
eans etementos. *  •

Vénrtngj J  los que tienen el dinero 
Cámglrtli 10 éólontad de Jo* tmbaladores 
del CetrtT'Cutírtelo y enélaft lo» Hbros 
que 1«. pertenecen. .

pi ri  Ap o l i s
DKPAHTAMKNTOTnK MAI.DONADO

Boycott al Establecimiento de Plria. 
hasta tanto este burgués prepotente no 
acepte las condicione» de sus obrero».

Los trabajadores de lu piedra han de 
tener en cuenta que Ir a trabajar al feu
do de Plriápolis es traicionar la c«ua« 
de sus hermano», que es también la suy«.

Contra la prepotencia burguesa, la so 
lidaridad proletaria.

¡Boycott u Piria, compañero»!

Recibimos de los compañeros de la 
Unión General de trabajadores de Piriá- 
polis, la siguiente nota:

Compañero» de «Trabajo»:
Salud!

Los componentes de la Comisión de la 
Unión General de Trabajadores de Pi- 
riápolis, deseamos se publiquen en ese 
semanario los mimbre» de los cameros 
que habiaffíos omltidó en la nómina de 
los anteriores:

José Bernal y Salvador Bernal, herre-
rrós.

Deseamos su publicación para que los 
tengan en cuenta loé trabajadores.

Salud y Anarquía.
PniaiiTivo Rodríguez.

Secretarlo.

B u r d a  m e n t ir a
> ■ ‘ _ » .

Eran las acusaciones que se les hacían 
a los inolvidables y valientes compañeros 
N. Sacco y B. Vanzetti y burda menttft 
son las acusaciones que sé pretended ha
cer en la persona de nuestros compafiferd* 
presos por cuestiones sodialeS.

Burda mentira eS 1« acusación <ñ¡& se 
les hace a los compañeros A. Tipa. P. 
Serón, P. ITban, P. R. Rorfaparte, J. Mar* 
tlnez, L. Pedreira y R. Perez, E Holbal y 
otro» compañeros detenidos Injustamente.

Han de sáber 16* ttabaladores que es* 
to es una bárbara tropelía que ae quiero 
cometer y se  está cometiendo en la ac
tualidad án hi persona de nuestro« her
mano* de dolor que hoy como ayer eir 
este maldito régimen social han tenido 
la desgracia de caer en las garras de |a 
injusticia burguesa con este bárbaro 
atropello cometido por los perversos 
esbirros que están al servicio de los pri
vilegiados se quieren burlar de todos los 
productores aesafiándonos en la forma 
indicada prendiendo a compañeros que 
no han cometido otro delito solamente 
que el de ser hombres.

Nosotros los obreros debemos darles a 
estos imbéciles su merecido, debemo 
hacerles ver nuestras fuerzas organizada* 
nuestro potente blok de hombres que* 
exige lo que le han quitado.

Unámonos y pidarm» la libertad de 
nuestos ‘presos como hemos pedido la 
de los compañeros Sacco y Vau/etti cuya 
victoria obtenida noa ha de servir de lecci
ón.

Nuestra palabra ha de ser: queremos la 
libertad de nuestros compañeros presos.

Fraternalmente, por el C. pro Presos, 
de la F. O. R. U..

El Secretario.

Holes ftdminisirafivas
Fulalio Ferrando—Brasil—Memo* reci

bido $ 5.— para abonar lus cuotas de 
udherente. Tiene pago hasta el mes de 
inayo. Envíenos lu dirección para remi
tirle periódico.

Se encarece a los compañeros que teñ
an en su poder IdS números de la rifa 
el cuadro y las tarjetas pro anarquistas 

en Rusia, que para el domingo ‘28 hay 
que arreglar las cuentas.

“LA TIERRA“
Semanario Anarquista del Salto

Se vende en esta Administración.— 
Los cantaradas que quieran suscribirse y 
los aue quieran pagar lu suscripción, pue
den nacerlo todas Fas noches én estu Ad
ministración despulí de las 21 horas en 
adelante.


